
Conduce con suavidad
Una conducción agresiva puede consumir mucho más combustible. 
Evita acelerar o frenar con demasiada brusquedad para mantener la 
dirección lo más suave posible.

Circula con marchas más largas 
y evita revolucionar el vehículo
Cuanto más larga sea la marcha que lleves puesta, más baja será la 
velocidad del motor, lo cual mejora la eficiencia del consumo de 
carburante.

Mantén la velocidad
y la distancia
Deja una distancia prudencial entre tu vehículo y el de delante. Así 
contarás con margen de sobra para frenar sin brusquedad.

Usa el control de velocidad
Mantener una velocidad constante mejora el consumo de carburante.

Evita dejar
el motor en marcha
Si te detienes más de 10 segundos apaga el motor.

Evita las altas velocidades
Cuanto más rápido vayas, más resistencia al viento encontrarás y 
más carburante consumirá tu vehículo sólo para mantener la 
velocidad. 

Utiliza
el aire acondicionado
con moderación
El aire acondicionado presiona más el motor y 
requiere más cantidad de carburante para 
funcionar, así que ponlo solo cuando haga calor 
de verdad.

diseñado para ahorrar


